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El ruido de un trueno de 50 años
Editores

Cuadernos Médico Sociales1 

1 Correspondiencia a: cms@colegiomedico.cl

I nvitamos a escribir para el número 63(2) de 
CMS (julio 2023) sobre lo ocurrido en estos 
50 años. Por supuesto se trata de examinar lo 

ocurrido a partir del golpe de estado en el campo 
de la salud pública local y los cambios de mundos 
que han ocurrido o desocurrido en estos 50 años.

Tomamos el nombre del cuento de Bradbury  
publicado en 1952, cuyo dramático y radical desen-
lace se origina en transformaciones mínimas: una 
mariposa del cretáceo aplastada en el barro de la 
bota, generando un efecto insospechado el 2050. 

Nada más lejos de una mariposa que 1973. Se 
trató de una deliberada búsqueda de efectos irre-
versibles a través de la muerte, el exilio, los mie-
dos, la destrucción de instituciones, la quema de 
libros. Un vulcanismo político.

Durante los 17 años de la dictadura y estos re-
cientes 33 años hemos ansiado que el efecto sea 
transitorio y hemos conjugado en demasía el ver-
bo recuperar.

Quizás sólo hoy somos capaces de percibir la 
irreversibilidad de las transformaciones y lo dis-
tante que estamos del país de dos premios Nobel, 
una educación pública decente y un Gini modesto. 

En el campo de la salud pública ni la Escuela 
de Salud Pública, ni el ISP tienen la figura y el 
rol previos al golpe. Es poco lo que resta del 

SNS, mientras que la Sociedad Constructora de 
Establecimientos Hospitalarios, el Laboratorio 
Chile, el formulario nacional son cenizas. Recién 
hoy podemos barruntar que la sequía privatizado-
ra no dará paso a la democracia de las lluvias, ni 
recuperaremos los bosques hechos chip, los gla-
ciares fundidos, las especies extinguidas. Estos 50 
años semejan el paso de una era geológica.

Sea nuestra luz de esperanza aquello que en 
medio de esa destrucción ha persistido y que nos 
dice que los logros de la violencia política son 
pese a todo, precarios, aunque sea una precarie-
dad de medio siglo.

Serán bienvenidos los trabajos que contengan 
análisis empíricos, que resuman, pero también los 
que especulen y aborden singularidades. 

Por supuesto que -dado que conmemoramos un 
aniversario doloroso- les llamamos a ejercer sus 
mayores talentos en el uso de la palabra, huyendo 
del tecnicismo objetivo y del panfleto urgente. 

Hacemos la invitación en sentido amplio y con 
debida anticipación para que tengan tiempos de 
producir sus mejores escritos para la ocasión y no 
deban excusarse como Joseph de Maistre con el 
rey de Cerdeña; “Ruego a Vuestra Majestad que 
disculpe la extensión de esta carta. No tengo tiem-
po de hacerla más corta” (5 de agosto de 1812).


